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— E l. mismo. ¿Le haMis cogbcW o?~prefim tó-^i- _ 
mancebo. - • ' , t • £ ..

............................................. . . .  -n->.  ____ _____  —  ^  hombre del casco de C u e r n o s 'c o n t e s t o .  ^ ^ .
iviido su« r ’ -'V- de te- clrcunstantcs.se pusieron en Píe. y abalansAndo- Sus sptandes ojos se volvieron.rélarapa^eapte* ^ S á \

- luchacho, .cwno- si éstei fi^se 
una figura infernal; (  ; :

El mancebo cruzó sus desnudos y. jrobus^ ^ra 
zos sobre el pecho í ' aprovecho aquel lnstañte.;de 

Befuglado en una sala Interior de aquel esta- silencio para decir Con voz firme ty sonora, •
— ¡Soy hijo del Hombre Relámpago, y  como «!■  Vj 

quiero ser poderoso, fuerte, grande...! iy o ,-q u ie -(^

MíiBtí-as decía esto el muchacho, se e x a lta b a ^ ' 
y  subía el tono de su voz, que se hacia Impo-í y  \ 
nente. Y  sin darse cuenta dló dos pasos hacia ei-jO  
atleta del casco.

___   ̂ __ ____   ̂ _  __ Este lanzó un grito de espanto y precipitándo­
l a  crueldad do los arqueroe y  la cobardía de los se hacia una palanca de metal descargó sobre I

ella un puñetazo terrible.
Sonó un ruido metálico como el que produce j

en i. -ij-- metálicas de cloes. en la que habla algunas mesas llenas de 
T.'“  guerrre<M m  posea- hombres.,
niiir.•!!.:- huciehdo sonar Apenas penetró en aquel aposento todos .los

lwi.lClitÍO SUS r ‘  ■ de te- C.. . av v». ai» j.».., f  -»i-.«......« —------------------------  ' i ' X f ' / V
•j a la puerta empuftando sus espadas, cerraron se clavaron en el muchacho, .cwno-si esta fqese 

un v-r.-rli. ensordecedor, la entrada a los guerreros.
: conduelen Momentos después la calma renacía en aque-

t ' rodeaba una multl- Da parte de la  ciudad.
' l loros en lu conducción

blcclmlcnto, el Joven daba calurosamente las gra
I '■ II" ti.i • tfi iiiiirheOumbre febril, un Jo- rías al hombre del casco de cuernos. -------  —  ----------- - —

■ Ii ij'i !f( más unos -  |Pardlezl—decía arreglando su túnica que el ro ser otro Hombre Relámpago!
-jfK*, . hr- > iioinr i« r ei ardor extra- tumulto habla dcjacto desordenada.— Bonito me 

■ 7‘ !iii«r:n T"- , v ■ ii'. 2 io7 prisioneros, iban a  poner. 81 no c s 'p o r  vos me acuchillan.
I!.' a los .0 1 '-  .:sn . nriiando; . ¡y *  lo creo! ¿Qulón te ha inducido a come-

,.V-̂  .-1-  -rr  i : , . ' ,  juntnro; ciento pe- u r  ese acto Irreflexivo
■ :i L<ru,i„. it !j, , r*.̂ - hombres que no —¿Qulón?. . ¡Por los dioses! ¿No lo adivináis?

■ |. :i. r..l. II,'
Imbéciles que les rodeaban.

—Todo eso es muy caballeresco, pero no es me

za.
En el mismo instante la estancia quedó a obs 

curas.
— ¿Qué ocurre, qué sucede, señor?— exclamó e l . 

Hombre Relámpago.

nos verdad que yo también me he comprometido, un platillo musical al ser golpeado con una ma-
— ¿Lo sentís?— Interrogó el recién venido.
- Eso depende. . ¿Quién eres?
-Un hombre,

—Por la voluntad y  por la  fuerza, no me ca­
be duda, pues acabas de probarlo. ¿Eres del rei­
no de Jada?

—Puede ser pero no sé nada.
-¿Cómo?
-Ix> Ignoro dónde naci. Todo lo que puedo de 

Ciros es qiis he sido educado en las cuevas sal­
vajes do las montañas misteriosas.

Apenas oyó estas palabras el hombre del casco 
frunció c! entrecejo. — ¿Os desagrada aquel país?

--¡O h, no! No es esto, joven... Conservo de 
allí espantosos recuerdos... Pero, sigue, sigue tu 
relato, ^

-  ¿Qué más queréis que os diga? si no es que 
iiace tres días solamente que estoy en Jale sin 
más patrimonio que una espada comprada de 
lance después de muchas privaciones a  un tra­
tante de hierro vlejp de mi pais. Me acaban de 
cellar de la posada donde me habla alojado por 
no tener algunas monedas para sufragar los gas 
tos. Hasta se lia quedado el hostelero con mi es 
padón en flauza. Felizmente que acabo de pro-

un látigo VI terrible mancebo gol- curarme otra.
siniestro.

iii entt!-.-. protegidos opu- 
‘ T' ■ tz-Mcla, de tal modo, que se
i.r ;-.n . . ■

i-r-.i ,1,. un un hombre de
'Iv iiu r“ - ( itra, en cu- 

' " "  ' 1 vi; ornado con
’ ’ . era testigo mudo

*ri,
Apviiaa, UUUO promuicuiuo estas palabras, que

en
un
• h'

■ I r.-in.i anguloso, de 
' iM de asombro y 

i'n! lifrov- Imprevls-

- -¿Quién te ha onsefisdo a manejar esta ar­
ma de que te sirves tan bien?

— ¿Os sorprenderíais si os respondiera nadie?
— ¿Nadie!—repitió el hombre del casco. Incré­

dulo.
y  añadió oon firmeza;
•-Vamos, un maestro sin duda.
-No me chanceo; he dicho la verdad, es de .  .._____ _

nacimiento. Pero, en fln, lo diremos todo: el vle obtuvieron contestación, la estancia quedó te 
Jo y  temido Mniilfou me enseñó los principios Al fondo brillaban dos lucecitas
y con él he tirado las primeras estocadas. Irisadas como dos diamantes. Juntas, como los

La voz del muchacho temblaba de emoción y  un dios sobre un altar pagano,
el hombre de! casco que lo observaba creyó aper *  ^  Hombre Relámpago

IV  pr.min el Joven ,l.- 1 . n-,. tan soberbio fu*--®''’ *'' pugnaban por salir de los ^íó le ^ t a r s e  del suelo una sombra lenta. Era

tnr la e^ivil« Kn ...u i!., i,mido’ romo e M w n .' parientes? U e« ^  humanas.... siluetas terribles, dlabó-
•amiemo. .-o ,',.¡ a u .l.la a sus pies, amigo.... un viejo bravo que me ha edu-
•mi)T/,in.i,. .  ,.j,i litar .'..t, vü.i mo;ir..'i,., tan ver . »«‘lárapago empuñó su espada. En
tlglm *o. qi;.-, b» n ¡u. ;,i„ , aarnndo el círculo ‘‘o distinguir ruido de cade-
que lo envolvía, v .1. ¡v • , de haber herido a  ̂ P“ ® '‘'i^ellas figuras glgan-
varloa homt.r.-s W ro  abrim« una saUda P®'*'’®' ^  Poderosa* cadenas, las

Una U'/ deiembnrn.-Hlo nuw im  mozalbete Este Ultimo nombro pareció impresionar al hom cuales producían al andar el ruido que oía. 
c a n »  en av.m.o. biu^-.mdo .Un duda el modo dé P“ ™ * comenzaron a avanzar ha-
suztrnrr»! a los «r.poro.. que, dr.-.-noertados un P'"^ cuestión ImporUnte antes de pregun- ®‘a m mucnacho.

lar: — Hablad, sombras macabras. Hombre del cas
- -¿ Y  ha muerto el viejo bravo que te edu- cuernos, ¿qué quieres de mí?

có?
- S I .

¿La santa mujer también?
-También.
-T u  nombre . ,  necesito saber tu nombre—ex- 

chuñó con ansiedad.

El Hombre Relámpago se precipitó a la puerta 
Con el mayor estupor vió que ésta habla desana- 
reeldo.

— Dlria que me encuentro en otra estancia. Por 
los dioses, esto no es más que una cobarde cela-

moiiiftiii'. se hablan rvlieoho en seguida y  co­
rrían tnui él

Km|n>uiiUrtroii la ivrsia ;i.".én con Canto más 
ardor cuanto, inusado el primer momento de rs- 
tuiHir. avergonzadoK d.. hul-'rs,. dejado de.sarmat 
por un adversarlo tan joven, el iwiiaento ordenó 
a su« MKl.id.« q iv  uLv.r.donasen a h-« dos prl-
.si.mero« y prrudie.sen al Joven s .iki«, vo« mwivuau. ^  nn h»,

ftilo, sin emharpi, era una cosa más fácil de - « declrado. pues estoy orgulloso de él. amarUlento* étravosA i .
derir que de hacer, pues el joven llevaba ya una Vn soy el hijo de un hombre famoso, terrible... piptamente al Hombre
vsntaia l^>tullderable a Uw arquen». Ya ‘ iba a El desconocido del casco de cuernos retrocedió esconderse ñero no nudo intentó
pa-tar delante <!el hombre del casco de cuernos, tiñ Pm'o. sUs ojos dcstellcaron de una manera revan tó 'sn
cuando, éste, obedeetemio a un movimiento Ins- >'^'raña. y buscó con los ojos algo desconocido, jp. ^
llm ivo entró en su e.us. Kritamio; --¡D ll-p u d o  añadir. Jadeante, ' ¡Hombre del casco! ¿qulér, eres?

aJuaUrlatíor, el brazo ar- De lo profundo de ia estancia como suriddo 
• l  muchacho no s.,- I" hlro* decir dos vece«. De mado de los vejados, de las Humillados.. Le lia- de un» caverna, sonó ¡a voz del hombre del ^  

un .sallo s«' piia> en el Interior de U casn, cuya marón ^  cuernos:
IHierla cerró brun-amenfe — iEl Hombrt  ̂ Relámpago!—le interrumpió el — ¡Soy Khan!

S! Jo\-en se encontró en una estancia espn- desconocido del casco retrocediendo un poso mAs, (Continuará)
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ÍCHÜP!
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POR H A B E R  S ID O  DESCORTESES COn  l A PRINCESAV  SU S 
AMIGUITOS. EL R E V  CONDENA AL BARO N  DE LECHÜ6A, A  L A  
DUQUESA ofeWALlBUT» V  OTROS N O B L E S  A  Q U E  JU E G U E N  
CON LO S  G A T IT O S  A M IG O S  D E  A Q U E L LA .

^ALGUIEN 
.OPACARA 
TODO"

NO SALLV. 
ESTA  V A  A L

C A E R . / / T ^ ,

¡NUNCA S E M E  H A )  
HUMILLADO A S I*  ' DALE»

T
/AHORA Y0!Í»“ ^ P

a M I*

LA D U Q U E S A  T IE N E  Q U E O B E D E C E R 0 6 2 L I“ 
2AN  D O SE  POR EL PASAMANOS SEGUIDA DE S A U V

SIGUE OTRO JUEGO LLAMADO D A IE 'A U  B A R O N  EN EL 
C U A L  EL DE LA LECHUGA TIENE QUE INCLINARSE HACIA 
DELANTE Y MOSTRANDO LA PARTE POSTERIOR DE SU5 PAN 
TALONES OfSEOA PARA QUE SE  LOS P U A I V C H E N .

AHORA ACANTAR AT0DA/JODO5 DEBEIS''
( cantar  ESTE HIMNO'

COMO DESPEDIDA^ 
A LA P R IN C E S A

IM IA U I
I.MEL/I.
i m i a u !

LUEGO SIGUE UN CAM PEONATO  OE B O X A  
A C IN C O  R O U N D S  E N T R E E L C O N D E  D E L  
TROM PICON  V  S IR T U R A N K A M E ,

PETER EL JEFE  D E LO S  GATITOS C R E E Q U E Y A
LOS NOBLES HAN SIDO CASTIGADOS LO SUfICIENTE.

CONÍkORiMASEN 
105 ÍN fí0Jña005 OJOS 
CAHTAhOS h m p m ' 
CeSA,VNOSAm P£N7h 
MOS OE BABEROS. ULTRA- 
JAfJOAm MEiSAOELA  

CORTESIA.

VA LO VEIS QUERIDOS,DEBEMOS^ 
PER D O N A R  A  E ST O S  NOBLES 
\ Q U E  NO S OFENDIERON.

*  I9>>. KLb̂  F««Aim Tac, C««M Bcttta hfho ■■ifTgl

ASI TERM INO  EL1NCI0ENTE;£L DE L E C H U G A  EL DEL T R O M P IC O N  LA D U Q U E S A  D E  
H AL IBU TY  D EM A S  N O B L E S  A N T E  LA PRINCESA V ^ U S  AMIGOS.CANTARON LA PALINODIA.
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..Y NO N\E DUO UNA PALABRÀÌ 
PARA QUE RECOGIERA EL CAMBlO.l

LftiOCiXiniKH IllM

¿QÜE HACEÇi 
A M IG O ?

IM E D O V  U N A
m a d r e r a  SOÓRpy 

Í 9 3 6

SKIPPY
2i«ĉ at«r«d U. S. P«WM Offie«
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s a r g e n t o  

J u a n  D u p o n t
A pocn dl.stuiiclA (lo In frontpra ol sur8<-‘Qto Dti 

poiit viKildbii. Eiu mtucl un lugar de lúa niila pe­
ligrosos pura luH conibinoroa, y» que el tupido bos 
quo MTvlik do m u g ió  seguro n los cuiitrabundis- 
tiui que liilestubua ol puls

Cala lii tarde, cuando vió venir hocin él n un 
Individuo que pronto rocunoeló. lira Marcelo, el 
Jornalero qtie vivía con su famlllH en el puoblc- 
cllu mfts cercano a la frontera.

Buenas üirdes, Marcelo— dljole el sargento.— 
¿LKinde vals a oslas horas?

-  Voy a ver a un parlonle nilo que vive al otro 
lado de la  irunleru. AdlOs, UuponS—contestó con 
aire triste.

- - Q  pobre no parece estar muy alegre hoy— 
se dijo el sargento.— Algo le pasa... , Pobre Mar- 
celol Un hombre tan bueno y  tan honrado y  ton 
trabajador, y tan adversa que te es la fortuna .

Dupont encendió su pipa y  conthiuó su ruta 
Una hora después, la noche cubría con su velo 
el país aquel, jx-ro la luna brillaba en el firma­
mento y  esto hacía, que el sargento conocedor de! 
terreno, continuase .su vigilancia cada ves con 
mas alilnco.

Hacia dos horas que recorría los senderos oque 
líos, cuando el ruido de unas pisadas le htso de­
tenerse y  escuchar.

— Abajo, en la orilla dcl arroyo, alguien anda 
—se dUo Dupont.—

Ai llegar cerca dcl arroyuelo. que debido a laa

últimas lluvias llevaba un gran caudal de agua, 
I>upont se detuvo y  ocultándose detrás de un 
grueso árbol escuchó con atención.

El ruido se alejaba de él. Entonces Dupont sa 
lió de su escondite y avanstó unos cuantos pasoa

Una sombra vió entonces a unos cincuenta pa­
sos de allí.

— ¡Alto, alto en nombre de la  ley!—gritó Du­
pont.

Nadie respondió, pero la sombra echó a correr. 
— ¡Alto, o disparol— volvió a gritar el sargento.

Pero la sombra continuó corriendo.
Entóneos Dupont disparó y  al resplandor del 

fogonazo vió como un hombre con un bulto a la 
espalda se tiraba al agua.

Dupont podía disparar nuevamente, pero com­
prendió que era difícil dar en el blanco y  prefi­
rió correr hacia donde el Individuo aquel se h a­
bía tirado al agua para ntruvesar el arroyo por el 
mismo sitio para continuar su persecución.

Pero Dupont apesar de ser Un excelente nada­
dor. era ya de edad madura y  el agua estaba he­
lada. de tal manera, que Dupont sintió como si

se le paralizasen sus miembros. Sin embargo, dió 
dos o tres brazadas, pero sin avanzar. Entonces 
el Instinto de conservación le hizo gritar con to­
das sus fuerzas.

— ¡Socorro, socorro!
Transcurrieron unos cuantos segundos de mor­

tal ansiedad para Dupont; sus fuerzas le aban­
donaban.

— ¡Socorro!— gritó de nuevo con voz más dé- 
bU.

En aquel mismo Instante oyóse la  calda de un 
cuerpo al agua; pero Dupont medio desvanecido 
ni se dió cuenta' de ello, ni de que unos segun­
dos después una mano robusta le agarraba por 
el brazo y  lo arrastraba hacia la orilla.

Unos Instantes después, dos hombres reposaban 
sobre las hierbas de la orilla; uno de ellos para 
reponerse de su esfuerzo, el otro de su emoción.

Y  la  luna surgiendo de unas nubes que la h a­
blan ocultado resplandecía de nuevo e Iluminaba 
aquella escena.

— ¡Cómo! —  exclamó Dupont a l reconocer a 
Marcelo.— ¡Vos aquí!... jVos. el hombre más hon

(Continuará.)

Recortad este Cupón y  conser- 
vacilo. A! llegar al núm. 10 se 
obsequiará a todos los lectores 
que los hayan coleccionado y 
que los presenten a esta . Admi 
nistración: Unión, 21, con un 
espléndido juguete recortable 
que será vuestra delicia.

COMPRAD TODAS LAS SEMANAS ES­
T E  GRAN SEMANARIO - PRECIO IQ-Cts.
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